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En la biblioteca:
El mejor amigo de mi hermano
Independiente y segura de sí misma, Camille lleva la vida que siempre ha soñado en París: su bufete de abogados por un lado y sus aventuras de una noche por otro. Pero cuando su padre sufre un infarto, no duda en dejarlo todo para apoyar a su familia, que posee un distinguido restaurante en la región de Borgoña, en mitad de los viñedos.

¿Quedarse un mes allí con sus hermanos? Un sacrificio de por sí.

¿Y descubrir que el chef pastelero no es otro que Léo, el amigo de la infancia de su hermano que siempre la ha tenido tomada con ella? ¡Toda una tortura!

Léo siempre ha sido insufrible y ella está decidida a vengarse. El único problema es que todo lo que tiene de molesto también lo tiene de guapo y carismático… ¡Y eso complica su plan!
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En la biblioteca:
Un jefe imprevisible
Lexy es una mujer independiente, luchadora y no se echa atrás ante el primer obstáculo.

Su complicada vida personal ve algo de luz cuando le conceden una entrevista de trabajo, a la que llega tarde y le impiden la entrada. Ni corta ni perezosa, va directamente al grano y, para pasar los controles de recepción, ¡se presenta como la novia del jefe!

Una buena escapatoria, si no fuera porque que este llega justo detrás de ella…

Divertido por su aplomo y seducido por su irreverencia, le da una oportunidad.

¿El único problema? Que es guapo a rabiar, sexy, juguetón... y está decidido a poner a prueba todos sus límites.

Lexy ha encontrado por fin un contrincante a su altura: ¡Que comience el enfrentamiento!
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En la biblioteca:
¿Con mi compañero de piso? ¡Ni hablar!
Shane está decidido a dejar atrás su oscuro pasado y empezar de cero su vida: nuevo trabajo, nueva casa, pasar desapercibido y, sobre todo, no meterse en líos.

Con estos planes por delante, no es el momento de perder la cabeza por una de sus compañeras de piso, pero es que Callie es tan guapa y aguda, y al mismo tiempo tan vulnerable y compleja, ¡que se vuelve completamente loco!

No es una buena idea. Su razón le grita que se aleje, su corazón desconfía... Pero Shane nunca ha sabido resistir la tentación, para bien o para mal.
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En la biblioteca:
La iniciación
Pese a tener solo diecisiete años, Leila conoce de sobra lo cruel que puede ser la vida. La violencia de su padre y las burlas de sus compañeros en el instituto se lo han demostrado.

Tímida y reservada, solo tiene un sueño: formarse en la universidad para conseguir un buen trabajo que le permita escapar de su sórdida vida.

Edward es un guaperas arrogante que disfruta de los placeres ilimitados a los que le da acceso su privilegiada posición social. Fiestas, sexo, alcohol, cualquier cosa con tal de llenar su profunda soledad.

Cuando, por casualidad, se encuentran una noche en la fiesta de cumpleaños de Leila, surge entre ellos una atracción irresistible que unirá para siempre sus mundos tan opuestos.

El destino los pondrá a prueba, juntos vivirán risas, lágrimas, violencia y una pasión desbordante. ¿Lograrán superar todos los obstáculos que se interpongan en su camino para que triunfe ese amor prohibido?
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En la biblioteca:
Mi jefe italiano
Procedente de una gran familia italiana, Vitale di Falcone no es de los que se detienen ante el primer obstáculo, y tiene como objetivo restaurar el prestigio de su apellido y la fortuna que su padre ha dilapidado apostando.

Cuando recupera el antiguo palacio familiar, contrata a todo un equipo de restauradores de arte, que tendrán que sufrir sus exigencias. Entre ellos conocerá a la chispeante Aeryn Finnigan, una irlandesa fresca y natural... y que no le dejará para nada indiferente.

Aeryn es todo lo contrario a la arrogancia y al cinismo de Vitale, y por mucho que sea su jefe, no piensa arrastrarse a sus pies.

El enfrentamiento entre ellos es inmediato, pero poco a poco sus altercados van adquiriendo un toque picante y dan paso a un poderoso deseo.

Aunque no todo es de color de rosas... Vitale es terco, y no hay manera de que pierda el control. ¿Ceder a su pasión por Aeryn? ¡Nunca! Pero tampoco piensa renunciar a las noches juntos...

¿Quién se saldrá con la suya? ¿El solitario Vitale o la pizpireta Aeryn?
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EL ABOGADO DE PARIS
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«La mujer tiene una potencia singular que consta de la realidad de la fuerza y de la apariencia de la debilidad».


		Victor Hugo


		Querida lectora, usted es esta mujer.
1
Liam
 
—¡Buenos días, señor! ¿Lo mismo de siempre?
—Sí, por favor —le confirmo a Zoé.
—¡Por supuesto! —responde con entusiasmo.
Cuando no estoy de viaje en Francia o en el extranjero, vengo aquí todas las mañanas, a esta cafetería especializada en café y té: «Le Temple Coffee». No hay nada mejor para empezar el día. Siempre me reciben con una sonrisa calurosa y el servicio es muy atento. Me impresiona la memoria de esta camarera (Zoé, según pone en su delantal personalizado) que sabe exactamente cómo me gusta el café. Negro, sin leche ni azúcar, mediano y para llevar. Al igual que sabe que la mujer frente a mí lo toma doble con un poco de leche y que el señor a mi lado toma un macchiato.
—¡Listo! ¿Hoy no quiere bagel? —me pregunta con una mirada de complicidad.
—No, gracias. Eso sería todo.
Toma el dinero que le doy.
¿Cómo hace para estar siempre de buen humor?
¿Estará igual de sonriente al final del día?
—¡Que tenga un excelente día, señor! —me desea, entregándome el cambio.
—¡Gracias, e igualmente!
Siempre salgo de aquí más relajado y lleno de energía que cuando entro. Este lugar tiene un ambiente mágico, atemporal. Mi ritual continúa con la degustación de mi deliciosa bebida. Aprovecho el viaje en taxi para responder unos cuantos correos y hacer un recuento de las reuniones del día. Al parecer, hoy será una jornada tan intensa como siempre. Así ha sido el ritmo desde que mi padre por fin decidió soltar un poco las riendas. Fue necesario un infarto para convencerlo.
 
***
 
—¡Liam! ¡Estoy aquí! —me llama Hugo cuando por fin llego al restaurante a la hora de la comida.
—¡Lo siento, amigo, se me hizo tarde!
—No te preocupes. Ya he pedido por ti.
Hugo Delmotte, abogado especializado en divorcios y un preciado colaborador del despacho. Sin duda, mi mejor amigo en París. Soltero, con 31 años. Igual que yo. Bueno, no realmente. Él se casó y ahora está divorciado. E irónicamente para un abogado de divorcios, ahora solo puede ver a su hija Nora, de 5 años, cada dos fines de semana.
—Entonces, ¿cómo fue tu velada romántica con Alice? —me pregunta.
—Peor de lo que piensas. Hemos roto. Esa chica es demasiado aburrida.
—¡Dices lo mismo de todas las mujeres que conoces!
Asiento con una mueca de resignación. Tiene razón, no le he dado ninguna segunda oportunidad a las diez chicas con las que he salido durante los últimos seis meses. Todo ha girado en torno al sexo, nada más. Y siempre rompo con ellas antes de la tercera cita. Para no darles falsas esperanzas.
Mi reputación de seductor (o de donjuán que las abandona después de tener sexo con ellas, depende del punto de vista) no es un secreto. Dicho esto, siempre he sido honesto acerca de mis intenciones. Lo esencial en mi vida es mi carrera. Soy joven, brillante y tengo muchas responsabilidades. Estoy en mi mejor momento profesional. Así que, por ahora, no quiero comprometerme en una relación. No pienso desconcentrarme. Estoy esperando a que llegue alguien fuera de serie a mi vida.
En fin, esa es la versión oficial, la que la mayoría encuentra aceptable y que parece verosímil. Después de todo, un treintañero que quiere disfrutar la vida antes de comprometerse es algo muy banal. La versión real es mucho más oscura. Tan oscura que me esfuerzo en mantenerla escondida en un rincón de mi mente, donde llevo años intentando mantenerla bajo control, a pesar de que siempre logra escapar cada noche.
—¿Quieres que te diga algo? —me interroga Hugo, logrando que regrese de súbito a la realidad—. La mujer perfecta, ya sabes, esa que es tu mejor amiga, tu amante y tu esposa, ¡no existe! ¡Es obvio! ¡Así que puedes seguir buscando a tu chica fuera de serie, pero nunca la encontrarás!
Desde su divorcio, he escuchado ese monólogo sobre las mujeres unas treinta veces. Hugo continúa, a pesar de mi expresión divertida:
—Joder, Liam, las mujeres… Son unas manipuladoras. Siempre quieren parecer comprensivas, fiesteras, cálidas… Y una vez que te enamoras de una de ellas, ¡PUM! ¡Se acabó la fiesta!
—Deberías cambiar de profesión, te está afectando ver parejas echándose mierda todo el día —lo provoco riendo.
—¡Exacto, hablemos de eso! ¡Uno de cada dos matrimonios en París termina en divorcio! —insiste, remarcando cada palabra golpeando la mesa con la punta del índice.
—¡Entonces comprenderás que quiera disfrutar al máximo de mi soltería! —le comento con una sonrisa—. De hecho, ¡tú también deberías de hacer lo mismo!
—Sí, es fácil decirlo… Te recuerdo que yo no tengo tu cuerpo de dios griego…
—No me vengas con esas. Ambos sabemos muy bien cuál es tu verdadero problema —le respondo con gentileza.
El problema es su ex. No ha logrado superarla. Lo cual no ayuda para nada en su falta de confianza en sí mismo y su resentimiento.
—Exacto… —refunfuña.
—Ya se te pasará, Hugo.
—¿Cómo?
—Con el tiempo.
—¿Y tú qué sabes? ¡Nunca has sufrido un fracaso amoroso! Ni siquiera creo que hayas estado enamorado alguna vez —me provoca.
—¡Claro que sí! —declaro con ligereza en el momento en que el camarero coloca la comida frente a nosotros.
—No, en serio, Liam. ¿Sabes lo que es amar a alguien más que a nada, más que a ti mismo? ¿Que su felicidad sea tu prioridad? ¿Saber todo acerca del otro? Qué es lo que desayuna, sus traumas de la infancia, sus miedos, sus deseos…
Así es Hugo. Con él, los temas de conversación de una simple comida varían de manera impredecible. Si bien ayer la conversación fue totalmente profesional, hoy está repleta de confidencias íntimas.
—Nunca he conocido un amor así —admito—. Aún no.
—Cuando un amor así se termina, es horrible, Liam. Desde que Pauline y yo nos separamos, ya no soy el mismo. Uno no se da cuenta de todos esos detalles cotidianos que le dan sentido a la vida. Y de un día para otro, todas esas cosas desaparecen. Con una brutalidad terrible… Si tú supieras cuántas cosas extraño.
—¿Como qué, por ejemplo? —me intereso.
—Pues, por extraño que parezca, las cosas que más me molestaban, como su manía de entrar al baño a cepillarse los dientes mientras yo me afeitaba u orinaba, a pesar de que podía hacerlo después; o sus reproches sobre mi manera de tender la ropa; o su costumbre de hablarme de cosas importantes cuando estaba lejos y no la escuchaba. Ahora todo es tan… silencioso. Eso sin contar a Nora, a quien veo demasiado poco. Extraño sus risas y sus rabietas.
La emoción se apodera poco a poco de él. Siempre es así cuando habla de su hija.
—Venga, Hugo. Ya sé que no soy un experto en la materia, pero estoy seguro de que ya se te pasará. Olivia ha sufrido lo mismo que tú y ahora está feliz y enamorada.
—Me pregunto si de verdad existe esa mejor amiga exiliada en Nueva York. ¡Desde que nos conocemos, nunca la he visto!
—¡Precisamente porque vive en Nueva York! Y además, no está exiliada. Allí encontró la felicidad con su hijo y el hombre de su vida. Y está en su mejor momento profesional. ¡Sin embargo, puedo asegurarte de que hace un año decía lo mismo que tú!
—Espero que tengas razón. Y que este periodo oscuro de mi vida se pase pronto. O, por lo menos, antes de que tú encuentres a tu chica fuera de serie. Porque estoy seguro de que te va a costar muchos años —bromea.
—¿Quién sabe? ¡Podría conocerla mañana mismo! ¡La vida es impredecible!
—¿Y cómo debe ser, según tú?
—No tengo ni idea. Pero la imagino mordaz y atrevida. Con una belleza natural y un carácter fuerte.
—Todo lo contrario a las mujeres que sueles frecuentar.
Pienso por unos segundos en la afirmación de Hugo. Tiene razón. Las mujeres con las que salgo son muy sofisticadas y siempre están de acuerdo con todo lo que digo.
Manon, por ejemplo, con la que estuve antes de Alice, era una mujer muy bella y culta. Pero era demasiado falsa y no tenía personalidad. Después de dos citas, me harté de escuchar tanto: «¡Estoy completamente de acuerdo contigo!», «¡Como quieras!», o: «¡Elige tú!».
El colmo fue cuando me aseguró que, al igual que yo, A-DO-RA-BA el marisco. Cuando en medio de nuestra comida sus ojos comenzaron a hincharse y su piel suave se plagó de una urticaria brutal, me cuestioné el por qué no quiso pedirme ir a comer a otro lugar. Después, los dolores abdominales hicieron que se doblara en dos, mientras se disculpaba mil veces por los ruidos gasificados que emanaban de su ser tan grácil. La acompañé a urgencias para que trataran su crisis de alergia alimentaria, de la cual ella era consciente. Así fue como terminó mi última cita con Manon. Y nuestra efímera relación.
 
***
 
Recostado de espaldas, con los brazos cruzados bajo la nuca, observo el techo intentando concentrarme en mi respiración. Una técnica de relajación que debería ayudarme a dormir. Pero es inútil… ¿Cuánto tiempo llevo con los ojos abiertos? No tengo ni idea. Lo que sí sé, es que he tenido que sacudir la cabeza varias veces para deshacerme de los malos recuerdos que intentan apoderarse de mi mente.
Cuando estos me invaden de nuevo, me giro hacia un lado para mirar la hora en el despertador. Tres de la mañana. Maldito insomnio.
De nuevo, la imagen de Colin logra infiltrarse en mi mente. Por más que luche, esta imagen siempre termina por conquistar el territorio de mi cerebro fatigado.
Suspiro con pesar, expresando mi cansancio. Es mi forma de prepararme para mi inevitable pesadilla despierta.
El angelical rostro de Cassandre aparece para remplazar al de mi hermano.
Ahora es demasiado tarde. No puedo luchar contra esos trágicos fragmentos que me atacan cada noche. Así que me rindo. Es el precio que me toca pagar por la culpabilidad.
Vuelvo a ver a mi hermano mayor, ese hombre brillante, feliz y pleno, dotado de todas las cualidades con las que uno solo puede soñar, acompañado de mis padres para quienes siempre representó un orgullo. Los cuatro siempre fuimos cómplices. Muy cercanos. Hasta que conoció a la bella Cassandre, quien nos sedujo a todos, empezando por mí. Ese fue el principio del final. Ese final que nadie vio venir. La carta que dejó fue lo único que nos permitió comprender lo incomprensible, lo insospechable; lo que nos mostró el verdadero rostro de esa belleza que parecía tan inocente. Una perversa narcisista. Una manipuladora sin escrúpulos.
La silueta de mi hermano flota en la oscuridad de mi habitación. A pesar de la tensión que me anima y que se vuelve evidente en la dificultad de mi respiración, mi ceño fruncido y mi mandíbula tensa, termino por dormirme pensando en él, en mi hermano que murió por haberse enamorado.
2
Zoé
 
—¡Hey! ¡Hola, Lisa! ¿A qué debo el honor de esta visita matutina? —le pregunto a mi mejor amiga, sorprendida de verla llegar a la hora que abrimos.
—¡Hola! Tengo que pedirte un favor —me anuncia ella con un tono de duda—. ¿Tienes un minuto?
—¡Sí, claro! ¿Victor? ¿Te importaría remplazarme un momento?
—¿En plena hora pico? No, claro que no, tómate tu tiempo —responde con frialdad.
En cuanto me da la espalda, pongo los ojos en blanco frente al terrible humor de mi socio.
Me seco las manos con el delantal manchado de café, como siempre, y señalo con la mano una mesa para sentarnos.
—Así que, dime, ¿en qué te puedo ayudar?
—Tengo la primera cita con mi abogado en dos semanas. ¿Quieres acompañarme? —se apresura a preguntarme.
Me quedo sin voz, sorprendida por su petición. No veo en qué le puede ser útil mi presencia.
Mi amiga interrumpe mi reflexión:
—Escucha, llevo sin dormir desde que Benjamin se fue. Si ya de por sí no entiendo nunca la jerga de los abogados cuando mis cinco sentidos funcionan a la perfección. Ahora mismo me encuentro tan mal que temo lo peor. Siento que todos esos términos jurídicos sobre el divorcio van a ser demasiado para mí. Así que he pensado que no pasaría nada si vamos las dos, ¿sabes? —me explica casi implorándome, juntando las manos en señal de ruego.
—Ya sabes que odio ese tipo de citas… No estoy segura de ser la más apta para ayudarte con eso. ¿Chloé no está disponible?
—No, esta semana está de viaje… Por favor…
—¡No me pongas esos ojitos de cordero degollado, Lisa!
Su mirada suplicante se vuelve más exagerada.
—Está bien, buscaré a alguien que me reemplace —me rindo.
—¡Gracias, Zoé, eres la mejor! —me responde, levantándose para abrazarme.
—Bueno, ya, tampoco es para tanto. Más te vale que por lo menos me invites a comer después de esa tortura —la amenazo sonriendo.
—¡Por supuesto! —responde—. Ahora hablemos de ti. ¿Has vuelto a ver a Míster 00S?
«Míster 00S» es el sobrenombre que le hemos dado a uno de los clientes del café. «00» en referencia a James Bond. «S» por Seductor, Sexy y Sonriente. El señor café negro, sin leche ni azúcar.
Le suelo poner apodos a los clientes habituales.
00S es mi cliente preferido. Una fantasía de hombre con trajes de diseñador perfectamente ajustados. Me pregunto a qué se dedicará y a dónde irá después de salir de aquí. Me gusta verlo entrar con el ceño fruncido y salir con un brillo deslumbrante en los ojos. Me gusta creer que yo soy en parte responsable de ello. Eso es lo que me gusta de mi trabajo. Siempre hago un esfuerzo por acordarme de todos los clientes que entran en este lugar y crear un vínculo especial con ellos, centrándome en los pequeños detalles. Es muy bonito saber que alguien te presta atención, a ti y a tus gustos. Estoy convencida de que esa es la clave de su fidelidad a nuestro establecimiento.
—¡Sí! Volvió ayer por la mañana!
—¿Y?
—¡Estaba tan guapo como siempre!
—¿Y?
—¡Y nada! Eso es todo. Recogió su pedido y se fue, como siempre.
—¿Cuándo le hablarás por fin?
—Lisa… ¡Ya hemos hablado de eso! La respuesta es: ¡nunca! Ese hombre no es para mí, y yo no soy para él. Puede que sea muy encantador, pero te apuesto lo que sea a que es un perfecto idiota, arrogante y egoísta.
—¿Cómo puedes juzgarlo tan rápido?
—¡Porque es más que evidente! Nunca será nada más que Míster 00S, el que me hace sonrojar tres minutos al día. ¡Eso es lo que es! ¡Una fantasía! —le explico riendo.
—Vale, vale… —se rinde—. Tan solo me gustaría vivir una bonita historia de amor, aunque sea a través de otra persona.
Se detiene por un momento.
—Espero que no sea el miedo lo que te impide hablar con él…
—¿Miedo? ¿Miedo de qué?
—¿Cuánto tiempo llevas soltera ya? —me provoca.
—¡No sé qué tiene que ver eso! —me rebelo riendo, más sorprendida que enojada.
Lisa es una mujer pequeña, pero con curvas, directora de una tienda de moda de prêt-à-porter para mujeres; una verdadera bola chispeante de energía y humor mordaz, encantadora con sus pecas.
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